






LAS FACULTADES, QUE CONSTITUYEN LA 
ESENCIA DEL SER HUMANO:

� LA INTELIGENCIA: Capacidad para razonar.
Dirigir la inteligencia hacia la verdad y el
bien.

� LA VOLUNTAD: Permite que se logre lo que
se quiere guiada por lo que la inteligencia le
presenta como bueno.





PRIVILEGIAR 
LA EDUCACIÓN DEL 

CORAZÓN



La tarea de la educación va mucho más allá de 
ser una mera transmisión de conocimientos, 
lo cual puede hacer de una persona alguien 

brillante, intelectualmente hablando; sin 
embargo, ser pobre en lo que es 

verdaderamente esencial al hombre; 
la educación del corazón es decir,
la EDUCACIÓN DE LA VOLUNTAD



“Me repugna ver cómo se llena la 
cabeza  

y se deja vacío el corazón.”  JAP

“…LA EDUCACIÓN CONSISTE 
PRINCIPALMENTE

EN LA FORMACIÓN DEL CORAZÓN.” JAP



Cada ser se realiza de 
acuerdo a su naturaleza;

puesto que mi naturaleza es 
la de ser persona, 

sólo el amor me puede llevar 
a  realizarme plenamente,
a ser auténticamente feliz.



No es un sentimiento
es una actitud de la 

VOLUNTAD
que consiste en 

hacer feliz al otro.



EL AMOR ES NEGOCIO DE

LA VOLUNTAD

EL AMOR ES NEGOCIO DE

LA VOLUNTAD



Educar la  voluntad es 
conquistarse a sí mismo. 
Es llevar las riendas de la 

propia vida.



Es saber elegir en cada 
momento lo conveniente y 
no lo apetecible, lo que me 

guste.



Es vencer  saber vencer  y 
controlar los propios 

apetitos.



Se forma presentando un bien 
atractivo,

un modelo que compense, que 
justifique  el sacrificio,  

las privaciones
para hacer las cosas que cuestan.



Un modelo de ser humano 
suficientemente atractivo como 
para que compense el esfuerzo 
de imitarlo, de otra manera se 
conformará con satisfacer los 

gustos que se le van 
presentando a cada instante. 



La voluntad se educa en la 
medida en que nos 

ejercitamos en tomar 
decisiones libres que 
busquen más el bien

que el bienestar.



Es ponerte de acuerdo contigo 
mismo y definir el bien que  

persigues.
Cuando haces esto ya no es tan 

costoso hacer el bien por la 
satisfacción que provoca.



Una adecuada formación de la 
voluntad lleva al hombre a ser 

dueño de sí
y no presa de sus emociones.

Una persona que domina su vida 
es capaz de amar, de ser feliz y 

de hacer felices a los que la 
rodean.





¿Cómo estamos  los adultos en 
este aspecto?



El colegio juega un papel muy 
importante en la formación de la 
voluntad, pero la familia juega 

un papel más importante.



¡Qué suerte! 
Tienes unos hijos muy responsables, 

muy obedientes, muy ordenados.



¡¡No es  suerte!!
Es esfuerzo, es lucha, es dedicación, 

es responsabilidad… 









Con voluntad llegas más lejos en 
la vida que otros con las mismas 
capacidades, pero sin voluntad.







La voluntad se educa a través 
de los hábitos que son 

repetición de actos. Esos 
hábitos pueden ser positivos 

(virtudes, valores) o 
negativos (vicios).

Virtud significa fortaleza, y se 
necesita para no traicionar el 
bien que se quiere y evitar el 

mal que no se desea.





Para aprender el difícil arte de amar,
necesitamos fortalecer la voluntad con:

LA TERAPIA DEL “NO”

� NO a nuestros impulsos;   
dominarlos.

� NO a las antipatías;  
sobreponernos a ellas.

� NO al egoísmo; renunciar a él.  
� NO a nuestros antojos; 

someterlos.
� NO a nuestras extravagancias;

contradecirlas.
� NO a nuestras pretensiones                                        

infantiles; gobernarlas.

TERAPIA DEL “SÍ”
� Ejercitar el sentido de alteridad.
� Asumir una actitud de servicio.
� Realizar actos de generosidad en           

bien de los demás.
� Tener una actitud de    

disponibilidad.
� Cuidar y promover el bien 

común.
� Cumplir diligentemente nuestros

compromisos.
� Perseverar en una decisión  

tomada.



A medida que se tiene más voluntad,
uno se gobierna mejor así mismo, 

no dejándose llevar por el estímulo 
inmediato.

Una buena y suficiente educación de 
la voluntad es un indicador

de madurez de la personalidad.







Gracias
¡Dios losbendice!


